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				INTRODUCCIÓN

                        

				I. EL AUTOR

				Tomás Moro nació el 6 ó 7 de febrero de 1478, un año después de la publicación del primer libro impreso en Inglaterra. Era hijo del próspero abogado John More, que llegó a ser Caballero y Juez del Tribunal del Rey; también su abuelo paterno fue distinguido con el mismo nombramiento y se convirtió en el Sheriff de Londres en 1503. Parte de la familia, por tanto, parecía ir en una dirección pareja.

				Moro fue el segundo de los seis hijos (Joan, Thomas, Agatha, John, Edward y Elizabeth), fruto de los cuatro matrimonios de su padre. Su primera escuela fue la de mejor reputación entonces en Londres, la de St. Anthony en Threadneedle Street, donde la disciplina era severa, los libros escasos y el latín la principal asignatura. El futuro abogado, humanista y literato comenzaría aquí a ejercitar la memoria y el arte de la dialéctica. Uno de los maestros en St. Anthony, Nicholas Holt, que se había dado cuenta de la valía de Moro y que era amigo de John Morton, arzobispo de Canterbury, podría ser responsable, junto con el padre de Moro, de que cuando el alumno tenía unos doce años (1490) se trasladara a vivir a la residencia oficial del arzobispo —Lambeth Palace—, una experiencia que sería deslumbrante para un muchacho despierto y brillante. Morton era por entonces Consejero del rey Enrique VII, y en 1493 fue creado cardenal1. Los pupilos del cardenal encontraban un ambiente ideal para la educación en la práctica política, el trato con la sociedad y sus reglas…; en definitiva, una inmejorable antesala para el ejercicio de la vida pública. 

				Tras dos años en este ambiente, el protegido del Cardenal fue enviado en 1492 al Canterbury College de Oxford, donde la escasez económica en la que vivía no fue óbice para que Moro fuera también feliz en un ambiente de disciplina casi monástica. Pero al poco tiempo, su padre, que quería que Tomás siguiera sus pasos profesionales, vio con alarma los derroteros que tomaba la educación de su hijo: John More no tenía ningún interés en el movimiento cultural del renacimiento griego, que tanto había atraído a Tomás, ni quería que el joven Moro siguiera caminos de contemplación, de modo que lo llevó de nuevo a Londres en 1494 para que estudiara Derecho en la Escuela Jurídica de New Inn. Allí, Tomás siguió dócilmente los deseos de su padre, pero las largas horas dedicadas al aprendizaje de las leyes no le impidieron continuar aprendiendo lo que había iniciado en Oxford ni relacionarse con compañeros de estudios y aficiones de la ciudad universitaria2: la semilla, por así decir, estaba ya puesta. Sus conocimientos y ejercicio de las lenguas griega y latina, que le permitían leer directamente las grandes obras de la filosofía y la literatura clásica, fueron pasos útiles para la adquisición de sus conocimientos legales.

				Una segunda gran influencia en la vida de Moro vino de parte de los cartujos que conoció y con los que compartió casi tres años —entre 1499 y 1503— en su Charterhouse, viviendo prácticamente como uno de ellos, aunque sin hacer ningún voto. Sin embargo, Moro comprendió que no era ése el camino por el que debía ir y, pasado ese tiempo, en los primerísimos años del s. XVI, dejó la Cartuja, se estableció como abogado y se casó con una joven de Essex3 —Jane Colt— en 1505. 

				Ya antes, en 1504, fue elegido para la Cámara de los Comunes, y una de las primeras actuaciones destacadas del joven abogado fue su oposición al excesivo impuesto que Enrique VII quería cobrar con ocasión de la boda de su hija y el nombramiento de Caballero de su hijo; su exposición consiguió que la propuesta no saliese adelante4 y, como consecuencia, Moro comenzó a estudiar francés por si le sobrevenía el exilio, algo que no sucedió, aunque el abogado viajó a Francia para despachar diversos asuntos legales y aprovechó para visitar las universidades de Lovaina y París. Era el último año del reinado de Enrique VII, al que sucedió su hijo Enrique VIII, hecho que se saludó como un cambio de era esperanzador5.

				Moro se había convertido en padre de tres hijas (Margaret, Elizabeth y Cecily) y un hijo (John). Practicó ideas innovadoras con respecto a las costumbres de la época en el enfoque de la educación de las mujeres; de hecho su hija mayor Margaret, por la que siempre sintió una especial predilección, estudió latín, griego, lógica, filosofía, teología, matemáticas y astronomía; en su casa se educaron no sólo sus hijos sino también otros niños allegados a la familia, y Moro escogió para ello los mejores tutores, humanistas amigos suyos. Cuando Margaret tenía sólo cinco años, en 1511, su madre murió repentinamente y Moro, pensando sobre todo en la necesidad de una madre para sus hijos, se casó con la viuda Alice Middleton, siete años mayor que él. Pero Moro nunca olvidaría a su primera mujer: muestra de ello es el epitafio que redactó y que recoge el epigrama 258.

				Tomás había llegado también a ser un prestigioso y cada vez más célebre abogado y juez, profesión que le dejaba menos tiempo del que deseaba para la actividad literaria; quizá por eso, el género del epigrama —pensamientos por lo general breves— se acomodó bien a las circunstancias de su autor, que plasmaba con concisión ideas más y menos profundas. Se ha hablado6 de tres ejes temáticos principales, aunque no únicos7, que bien pueden estar en la base de la biografía de Moro: la muerte y sus consecuencias, la libertad política de los ciudadanos y los cambios en los azares de la vida. Comenzó también a escribir una historia del rey Ricardo III que no terminó, y lo hizo en inglés y en latín: un inglés que hacía de esa obra la mejor historia escrita sobre el personaje en su lengua, y un latín que algunos han considerado comparable con el de Tácito. El tema iba a conducir con el tiempo a su obra insignia, la Utopía.

				Tales habilidades humanas y profesionales no pasaron inadvertidas al arzobispo Thomas Wolsey8 (1471-1530), que llegó a ser Lord Canciller de Enrique VIII en 1515. Una de las primeras misiones que le confió a Moro fue la defensa de los intereses ingleses ante unos litigios con comerciantes de Flandes en el verano de 1515; Brujas, Bruselas y Amberes fueron las ciudades más visitadas por Moro y fue muy probablemente entonces cuando tomaron forma más concreta sus ideas para la Utopía. Dividida en dos libros, el primero —que fue escrito en segundo lugar— fue completado en 1516, año de su publicación, y consiste en una velada explicación de los males que existían en la Inglaterra de Moro; el segundo, completado un año antes, es un brillante jeu d’esprit. En este segundo libro, Moro desarrolla la idea de una sociedad sin Revelación, la cual es, según el autor, esencial para conducirse en la vida; sólo guiados con la razón, los utopianos hacen lo que pueden. El tono aparentemente serio esconde un fondo humorístico y no se puede tener absoluta certeza de cuándo habla en serio y cuándo lo hace en broma.

				Sin duda dos de los mejores amigos holandeses de Moro fueron Jerónimo Busleyden y Erasmo de Rotterdam, que son objeto de algunas se sus composiciones epigramáticas9; más concretamente, con Erasmo mantuvo una larga y profunda amistad y éste nos ha dejado un retrato de Moro que merece la pena conocerse, aunque sea parcialmente10.

				Con Wolsey como Lord Canciller, era inevitable que se involucrase a Moro en el servicio real: desde 1517, Tomás pasa a ser miembro del Consejo del Rey y Caballero, algo que sus amigos humanistas no vieron con agrado. Por esa época, Wolsey mandó quemar los libros de Lutero en la Iglesia de St. Paul. Ante el peligro de que se extendiese la herejía protestante, el rey Enrique, que se consideraba un teólogo, decidió componer un libro en defensa de la Santa Sede, que tituló Defensa de los siete Sacramentos; pidió consejo y ayuda a algunos de los intelectuales más eminentes, incluidos el obispo John Fisher y Moro, que parece que actuó como editor, puesto que en su juicio declaró que sólo había ordenado y recolocado las principales cuestiones que allí se contenían. El libro se envió a Roma y el Papa León X recompensó al rey con el título de Defensor de la fe.

				Moro escribe, por encargo del rey, algunas obras contra la herejía protestante; en realidad, se convirtió en el principal defensor laico de la Iglesia católica en Inglaterra.

				Por influencia del Cardenal Wolsey, Moro, contra su voluntad, fue nombrado en 1523 Portavoz de la Cámara de los Comunes y sustentó diversos cargos; una vez que asumió sus funciones realizó una valiente petición para que en la Cámara se pudiese hablar con total libertad. Fue entonces, ya en 1524,  cuando Moro cambió su residencia y se instaló en Chelsea, a donde el rey acudía en algunas ocasiones, atraído por el ambiente que reinaba en la casa familiar de Moro.

				Colateralmente, iba tomando cuerpo un distanciamiento entre el rey Enrique y su esposa, la reina Catalina, al no haber logrado traer al mundo hijos varones. Enrique había tenido un hijo ilegítimo con una de sus amantes, a su vez dama de la reina, y por esta razón culpaba a Catalina de no haberle dado un varón que pudiese ser su heredero. Entra entonces en escena Ana Bolena, hija de un padre ambicioso y poco escrupuloso a la hora de valerse de sus hijas para lograr cargos y prebendas en la corte. 

				El rey manifiesta problemas de conciencia: piensa que Dios lo ha castigado sin hijos por haberse casado con la mujer de su hermano e invoca el Levítico para justificar que su matrimonio era incestuoso, y que debía ser declarado inválido. Por ello, el rey pide una dispensa al Papa para que le permitiera casarse con Ana, petición que no tuvo éxito y que marcó el comienzo del declive de Wolsey. Las gestiones para conseguir el divorcio continúan y se presiona al Papa Clemente VII, que se encuentra entre dos fuegos: el rey Enrique y el emperador Carlos, sobrino de la reina Catalina. El Papa se vio obligado a consentir la constitución de una comisión que examinara el caso en Inglaterra, presidida por los cardenales Wolsey y Campeggio, este último en representación del Papa. Se convoca a la reina Catalina, que niega haber consumado el matrimonio con Eduardo, el hermano de Enrique. El cardenal Campeggio abandona Inglaterra sin que se haya tomado ninguna determinación, y es entonces cuando Wolsey consulta a las universidades más importantes de Europa para forzar una respuesta a favor de los deseos del rey. Cambridge y Oxford se pronuncian afirmativamente; en Francia, Poitiers reacciona en contra, mientras que en Angers hay posturas enfrentadas. El rey de Francia interviene para que París vote a favor, y lo mismo ocurre en Orleans, Bourges y Toulouse. Alcalá y Salamanca se oponen, así como Nápoles. Roma no se inclina por la solución del divorcio y el cardenal Wolsey es depuesto; muere antes de llegar a la Torre de Londres.

				Es el momento —1529— en que Moro es nombrado Canciller en sustitución de Wolsey; fue el primer plebeyo y laico que poseyó tal título. Su labor como Lord Canciller fue ingente y esforzada y el prestigio que adquirió en ella, enorme.

				Los hechos en torno al asunto del matrimonio del rey se precipitan; Enrique aparta a la reina de la corte e instala a Ana Bolena en los aposentos de la reina. 

				El rey presiona a la Iglesia para que se le reconozca como cabeza de la Iglesia y el arzobispo de Cantebury, anciano y débil, afirma que no sería errado dirigirse al rey como «único y supremo señor, y hasta donde la ley de Cristo permite, incluso Cabeza suprema». Enrique entendió que esta postura no implicaba ir contra la autoridad del Papa, siempre que el Papa le tratase con la consideración debida; si no fuese así, él sabría qué hacer.

				Moro guarda silencio. El Parlamento suprime el tributo anual a la Santa Sede por cada nuevo obispo nombrado. Casi todo el clero, presionado, firma un documento llamado la Sumisión del clero, quedando así éste sujeto al poder temporal. Al día siguiente, 16 de mayo de 1532, Moro renuncia a su cargo de Canciller y se le retiran todos sus ingresos.

				Enrique obliga a que todos sus súbditos juren el Acta de supremacía, que hace a Enrique cabeza de la Iglesia en Inglaterra. 

				En su retiro, Moro se dedica a escribir, contento a pesar de la pobreza en la que vive, que le preocupa sobre todo por su familia. También empeora su ya débil salud, y Moro tiene cada vez más en su mente su más que probable muerte, de forma que incluso compone su epitafio y prepara su tumba en la iglesia de Chelsea; se siente preparado para ese momento11.

				En agosto de 1532 muere el anciano William Warham, arzobispo de Canterbury; su sucesor fue Thomas Cranmer, que contó con las recomendaciones de la familia Bolena. El paso siguiente lo dio el Parlamento, autorizando a Cranmer a declarar el divorcio entre Enrique y Catalina; Cranmer anunció que el matrimonio entre ellos no era tal, aunque Roma finalmente se pronunciaría el 23 de marzo de 1534, expresando que el matrimonio entre Enrique y Catalina había sido válido.

				El 25 de enero de 1533, Enrique se casó en secreto con Ana Bolena y la Pascua siguiente la declaró abiertamente reina. Se pensó que Moro, como hombre sensible que era, dejaría su resistencia pasiva y acudiría a la ceremonia de coronación, preparada con un gran esplendor y celebrada el 1 de junio. Moro declinó la invitación apelando a su pobreza, pese a que se le quiso ayudar en este sentido. La noticia no fue bien recibida en la corte; Ana se sintió afrentada de manera especial y era inevitable que Tomás estuviera cada vez más cerca del desagrado del rey.

				Comenzó una campaña para manchar el honor de Moro con diversas acusaciones falsas; el abogado, que poseía una de las mentes legales más claras de Inglaterra, no estaba dispuesto a renunciar a su prudente defensa, pero la suerte estaba prácticamente echada. La acusación de alta traición tenía lugar si, empezando por los Lores —y concretamente por el Lord Canciller de Inglaterra— y el clero, no se suscribía un juramento reconociendo a Enrique como Cabeza de la Iglesia en Inglaterra, lo cual implicaba desobediencia al obispo de Roma, quien no tendría más autoridad que cualquier otro obispo.

				Moro recibió estas noticias y la de la constitución de una Comisión para tomar juramento a Lores y clérigos; llegó el momento de decir adiós a su familia, que no entendió su posición. Moro declaró que estaba dispuesto a prestar juramento al Acta de Sucesión12 por tratarse de un asunto terreno, pero que no suscribiría la supremacía del rey sobre la Iglesia. 

				Tomás fue llevado entonces —el 17 de abril de 1534— como prisionero a la Torre de Londres; comienza para él una etapa de una dureza creciente, pero también de creciente apoyo y profundización en su fe; obras como Diálogo del Consuelo en la tribulación, el Tratado sobre la Pasión, la Agonía de Cristo o su propia correspondencia así lo evidencian.

				Tras diversos interrogatorios, el 1 de Julio de 1535 tiene lugar el proceso contra Moro en Westmister-Hall y, por medio de una declaración falsa prestada bajo juramento, Moro es condenado por alta traición. Finalmente, el 6 de julio de 1535, Moro es decapitado en la colina de la Torre13.

				

				
					
						1 Moro lo describiría en la Utopía; cf. V. de Prada (19753: 55).

					

					
						2 Fue probablemente entonces cuando escribió los Progymnasmata que abren la traducción.

					

					
						3 En opinión de su amigo Erasmo de Rotterdam, fue la cuestión del celibato la que fundamentalmente decidió a Moro por el camino del matrimonio, ya que el inglés prefirió ser un marido casto a un sacerdote licencioso; quizá aporte un apoyo a esta postura lo que Moro describe en el epigrama 263 sobre un amor de juventud: como Erasmo juzgaba, Moro no era extraño a las emociones del amor.

					

					
						4 Al menos, por la cantidad que deseaba el rey; se aprobó sólo un tercio de la suma inicialmente propuesta; cf. epigrama n. 19.

					

					
						5 Cf. epigrama n. 19.

					

					
						6 Cf. V. de Prada (19753: 136).

					

					
						7 Cf. la Introducción a la obra y el Índice temático.

					

					
						8 Cf. epigrama n. 256. 

					

					
						9 Cf. epigramas nn. 250-252; 255-256.

					

					
						10 Cf. Apéndice a esta Introducción.

					

					
						11 Cf. epigrama n. 258, en realidad, añadido al epitafio como tal.

					

					
						12 Documento proclamado en marzo de 1534, en virtud del cual se reconocía como bastarda a la hija de Enrique y Catalina y se nombraba sucesor a la descendencia de Ana Bolena.

					

					
						13 Una útil cronología de la vida y la obra de Moro se puede encontrar en Berglar (19932: 405-410).

					

				

			

		

	
		
			
				
				II. LA OBRA

				La colección de epigramas de Tomás Moro (Londres, 1478-1535) es publicada por primera vez en Basilea (1518)1, junto con la última edición de su Utopía y unos poemas de Erasmo de Rotterdam, y es corregida en la tercera edición de 1520. Constituye una parte especial de la producción literaria del gran humanista2 y Canciller de Enrique VIII. Sin ser la más conocida, esta obra encierra un bagaje ideológico, cultural y de perspectiva vital enormemente interesante, y necesario para conocer al Moro completo3.

				1. Fecha de composición

				La composición de los epigramas, o al menos su publicación, termina en torno a la fecha en que Moro entra al servicio del rey; fue nombrado miembro de su Consejo en 1517.

				Así como hay certeza de las fechas de publicación de las distintas ediciones de los epigramas, resulta más difícil determinar las de su composición; los primeros epigramas datables son los nn. 159-161, escritos con ocasión de la muerte del organista del rey, Henry Abyngdon, en 1497, cuando el autor contaba sólo con 19 años; en un momento no distante se pueden fijar los que aparecen con la breve gramática latina escrita en inglés por John Holt (Lac puerorum. Anglice Mylke for chyldren), probablemente antes del año 1500 (nn. 273-274). Un poco más adelante, Moro escribe algunas composiciones (nn. 19-23) a propósito de la coronación de Enrique VIII y Catalina de Aragón en 1509. 

				Aunque, en realidad, sólo 48 de los 281 epigramas pueden datarse con suficiente fiabilidad y exactitud, la correspondencia de Erasmo indica que, según éste, Moro escribe sus obras poéticas aproximadamente entre 1500 y 15194; Erasmo se refiere a algunos epigramas de Moro en más de una ocasión como obra de juventud. 

				2. Fuentes y modelos

				La fuente más importante de la poesía latina de Moro5 es sin duda la Anthologia Palatina Planudea (AP en las correspondientes aclaraciones siguientes) —compilada por el monje Máximo Planudes (Constantinopla, 1299) y publicada por primera vez en 1494—, que contiene cerca de 2.400 epigramas (unos 15.000 versos) divididos en siete libros. Se trata de una fuente inferior a la colección de 15 libros de la Anthologia Palatina (aproximadamente 3.700 epigramas con más de 23.000 versos), publicada después (1672-1676), aunque incluye algunas composiciones que no figuran en esta última. La cronología de los autores de los epigramas de estas antologías abarca desde la época clásica griega hasta el periodo bizantino.

				Aparte de esta fuente, los modelos temáticos y formales de los epigramas de Moro son muy diversos, con una presencia muy especial de la huella literaria griega y latina6: Esopo, Platón, Aristóteles, Luciano de Samosata, Plutarco, Diógenes Laercio, Lucilio, Plauto, Terencio, Catulo, Cicerón, Virgilio, Horacio, Ovidio, Séneca, Marcial, Ausonio, etc.

				Particularmente en ciertos casos de traducción del griego, Moro busca mejorar los originales afinándolos, atenuándolos y sacándoles nuevo lustre. En ocasiones, no es fácil saber con certeza si las discrepancias de la traducción latina que realiza Moro con respecto al original griego se deben a que el autor utilizó una copia corrupta, a si desea facilitar la comprensión de la idea original o si bien han podido deslizarse algunos errores poco importantes. En otros casos, sin embargo, la voluntad de Moro es clara, como, por ejemplo, cuando busca actualizar las realidades que trata o cuando desea destacar matices de contenido moral. De cualquier forma, la indicación «del griego»7, presente en los epigramas correspondientes, es sobre todo el reconocimiento de la existencia de una fuente, y no tanto la garantía de que sus versos constituyen una especie de sustituto del original, acaso para dar a conocer determinados epigramas a quienes por entonces no sabían griego. La grandeza de quien hace literatura a partir de modelos de calidad es tanto mayor cuanto, sin resultar servil, varía al imitar y consigue un resultado no inferior a la fuente de la que parte, teniendo en cuenta las diferentes coordenadas culturales, en las que se inserta8.

				Las numerosísimas reediciones de la poesía de Moro y la fortuna de esta obra9 son una buena prueba de su importancia: resiste el paso del tiempo. Como anécdota ilustrativa, cuenta Erasmo que en una reunión de literatos, entre los que se encontraba Baltasar de Castiglione, celebrada en Valladolid en 1527, un participante italiano manifestó que no se había escrito ninguna poesía de calidad más allá del norte de los Alpes; Pietro Giovanni Olivaro lo refutó valiéndose de algunos epigramas de Moro. 

				Si bien —desde una posición purista— no se pueden ocultar algunos inevitables errores gramaticales menores, Moro conserva un puesto de honor entre los modernos poetas latinos. A ello contribuye, a juicio de Oliver —uno de los coeditores de la edición aquí seguida—, lo que logra Moro cuando se lee su poesía y se comprueba su forma de comunicar: no se puede hacer sin que se despierte en el lector el deseo de conocer al autor. Es, sin duda, el mejor escritor de epigramas latinos del s. XVI.

				3. Temática

				La temática es variada como ya lo era en la tradición epigramática clásica, y está conformada por una tipología proveniente de la vida real y lo que la rodea10: la muerte11, las formas de gobierno y la soberanía política12, la guerra13, la fugacidad de lo perecedero y el orgullo14, el uso de la riqueza, la cultura y el arte15, los cambios de la fortuna16, la mujer17, la belleza18, el amor19, etc., así como el comentario laudatorio, familiar o irónico de personas, episodios o situaciones puntuales20.

				Su elección de temas —muchos de ellos siempre actuales— explica en parte la popularidad de su poesía, que provocó ya al inicio, tres ediciones en sólo dos años.

				Quizá entre los temas tratados, hay que hacer mención especial de la peculiaridad de aquellos que reflejan parte de su pensamiento político; no se conoce ningún otro poeta del siglo XVI que haya tratado este tema en composiciones breves. Moro se hace eco y desarrolla lugares comunes de la teoría política clásica y medieval21, pero su tratamiento en forma epigramática es enteramente nuevo, así como la concepción, que anticipa a su época, de que la soberanía reside en el pueblo22; en un momento en que estaba aún vigente la idea del origen divino de la autoridad real, Moro adelanta lo que se pondrá en cuestión en el siglo XVII, de mano, entre otros, de John Locke y Thomas Hobbes en Inglaterra. Esta línea temática establece puentes claros entre parte de la poesía de Moro y su principal obra sobre teoría política, la Utopía. Así, por ejemplo, la comparación entre las reflexiones que se hace Moro sobre los tiranos a raíz del epigrama que compone con ocasión de la coronación de Enrique VIII (n. 19) y del libro primero de la Utopía —escrito siete años más tarde—, muestra que sus postulados no han cambiado de manera significativa. Además de ello, uno de los tres pilares de la Utopía según el gran humanista francés Guillaume Budé, el desprecio del oro y la plata, está también presente en los epigramas moreanos23. De alguna manera, en ambas obras late una concepción del hombre y de la sociedad cargada de lecciones prácticas, más fabulada y política una, más ironizada la otra, que se subrayan mutuamente y se complementan24.

				4. Forma y estilo

				Una parte de los recursos que utiliza Moro en sus composiciones poéticas coincide con la principal serie de medios estilísticos de los que se sirven epigramistas clásicos; así, entre otros recursos, puede observarse la presencia de metonimias25, juegos de palabras26, hipérboles27, repetición de palabras o estructuras28, antítesis y contrastes29, paralelismos30, comparaciones y exempla mitológicos aislados o en serie31, proverbios y sententiae32, estrategias de focalización comunicativa33 como la introducción de vocativos e interjecciones, de estructuras temáticas, de segunda persona, etc. 

				El uso del presente histórico, en alternancia con formas de pasado, es otra característica notable de los epigramas de Moro; este rasgo contribuye a proporcionar actualidad, viveza y cercanía de los hechos a los que se aplica.

				Además, Moro muestra predilección por los esquemas paratácticos y prescinde en ocasiones de las correspondientes partículas o conjunciones ilativas, causales, de relación temporal, etc., ya sea por un deseo de quedarse al margen de la responsabilidad de establecer relaciones, v.gr., causales, ya por el propósito de que sea el propio lector quien establezca esas conexiones; en cualquier caso, esta forma de proceder propicia una concisión punzante que se aviene muy bien con el género epigramático. En esta misma línea y especialmente en los epigramas breves, Moro sigue también en parte la forma de estructurar los epigramas que, entre otros, ejerce Marcial34: a un planteamiento del tema realizado eventualmente con palabras ambiguas, sigue su resolución en forma de golpe agudo y conciso al final, a menudo en uno o dos versos que rematan la composición y que cumplen un propósito de propiciar una suerte de ‘sacudida’ a las expectativas del lector, favorecidas en ocasiones por la ambigüedad, más o menos velada, mantenida hasta entonces35.

				5. Tipo de texto y traducción

				El lector que espere que la forma poética debe corresponderse con un tono (exclusivamente) intimista, lírico, etc. puede quedar algo desconcertado con la obra que aquí se presenta, no tanto por la clase de traducción realizada cuanto por el tipo de texto en sí. La forma genérica del epigrama, de contornos temáticos muy amplios, es en esencia la de una composición poética ordinariamente breve que expresa generalmente un solo pensamiento principal —festivo, satírico, laudatorio, epitáfico, sentencioso, etc.— de forma ingeniosa y, en el caso de la poesía epigramática clásica y humanística especialmente, se compone aplicando un filtro importante de erudición y cultura. De acuerdo con ello, la forma poética es algo que tiene que ver más con características ‘externas’ del género que con cualidades de tonalidad en el sentido amplio del término.

				La finura de Moro como epigramista es doble; de un lado tenía bien definido lo que a su juicio era un epigrama, es decir, una poesía breve, con métrica habitual en dísticos elegíacos, clara, aguda y satírica: aproximadamente un noventa por cien de su producción se ajusta a esta norma; de otro, eliminó de sus epigramas la ligereza licenciosa de Ovidio y la gris religiosidad de los humanistas nórdicos. En su lugar, se encuentra una genuina agudeza y una percepción sutil del ridículo que acompaña a muchas situaciones de la vida. A esto se añade una gran capacidad para experimentar y expresar finos sentimientos.

				Se presenta por primera vez una versión castellana de esta obra poética; a este propósito, resulta necesario hacer algunas consideraciones que se ofrecen a continuación.

				En la labor de traducción es habitual encontrarse con disyuntivas no siempre fáciles de resolver. La decisión primera ha de determinar la opción que se escoge como guía principal en esa labor, y que suele resumirse en preferir la fidelidad a la lengua de origen o más bien a la lengua de destino. Otra posibilidad, por lo general rechazada aquí, es la de realizar una versión un tanto libre del texto original, quizá en pro del entendimiento de la idea que el autor quiso transmitir. En ocasiones se justifica este tipo de traducción aduciendo que lo realmente importante es mostrar una versión plenamente integrada en la lengua de destino, aun respetando el contenido del texto. Es la impresión que se tiene cuando se lee, por ejemplo, la versión inglesa de la edición de Yale en no pocas ocasiones. Aun debiendo mucho a esa traducción-guía —así como a la correspondiente versión italiana de Firpo-Paglialunga (1994)—, la traducción que se muestra aquí ha intentado aunar las dos primeras posibilidades, si bien se ha preferido mantener en el mayor grado posible la fidelidad al texto cuando ello era factible sin forzar la lengua de destino más allá de lo que el autor quiso, por así decir, ‘dilatar’ las posibilidades de la propia lengua de origen y jugar con ellas.

				En ese sentido, por ejemplo, las expresiones proverbiales, se han traducido de la forma que se dirían en el momento en que esas expresiones eran habituales. De igual modo, se ha procurado respetar el juego de pronombres, aunque se han sustituido por sus correspondientes referentes personales o sus denotaciones cuando la claridad de la traducción lo ha requerido; de la misma manera se ha procedido con algunos nombres mitológicos. La opción elegida trata, por tanto, de armonizar la fidelidad (formal y de contenido) al texto original con el hecho de que resulte una versión lo más fluida posible pero que no pierda el estilo del autor, en ocasiones tremendamente conciso. Dicha opción adquiere una mayor justificación si se tiene en cuenta el material que Moro toma de los correspondientes modelos griegos, lo cual entiendo que debe también transmitirse de la manera menos distorsionada posible. 

				Como consecuencia, se cuenta entre los propósitos de esta traducción el de presentar una versión que, sin violentar la lengua castellana, deje ver del mejor modo posible no sólo lo que Moro quiso decir sino también el modo en que quiso hacerlo.

				Por último, acompaña al texto un aparato de notas que incluye aclaraciones y comentarios del entorno histórico, cultural, etc. mínimo pero imprescindible para una mejor comprensión global de las distintas composiciones, así como algunos matices necesarios de tipo léxico y explicaciones de instituciones, costumbres, vida cotidiana, etc.

				El texto latino y la numeración utilizada en esta traducción corresponden a la edición más reciente (1984), preparada por C. H. Miller, L. Bradner, C. A. Lynch y R. P. Oliver para la colección de las obras completas de Tomás Moro de la Universidad de Yale.
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						1 De hecho, se trata de la primera publicación unitaria de poemas por parte de un escritor inglés (cf. Jansen, 2009: 279).

					

					
						2 De acuerdo con Enekel (2009: 1), hay que notar que difícilmente se encuentra un humanista que no incluya entre sus obras alguna de género epigramático; cf. también Groenland (2009: 260-264).

					

					
						3 No es posible dejar de contemplar que, para Moro, el epigrama constituye un vehículo singular para expresión de pensamientos y sentimentos  íntimos, quizá comparable sólo a las cartas.

					

					
						4 Fuera de estas fechas habría quizá que situar el n. 258: cf. Berglar (19932: 7-8).

					

					
						5 Como lo fue en otros humanistas, también entre los ingleses, que compusieron poesía epigramática; cf. Bradner (1940 = 1966). 

					

					
						6 Para una exposición de las relaciones de las cartas y epigramas de Moro con los textos clásicos, cf. Baumann (1984); el autor sostiene que cada uno de epigramas moreanos cuenta con una fuente, un motivo o una genérica influencia de la Antigüedad clásica. 

					

					
						7 Son, concretamente, 81 de los 281 epigramas de Moro reunidos aquí.

					

					
						8 Una discusión sobre el concepto y tratamiento de la imitatio en el Renacimiento puede verse en Pigman (1979; 1980). Entre otros muchos ejemplos, puede pensarse en el epigrama 248, donde la variación es sólo formal, ya que Moro convierte en exposición afirmativa lo que en el original griego tiene forma de pregunta; en el 53, evita el nombre propio griego y añade un expresivo contraste («abominables ojos – bendita luz»); en el 221, Moro va más allá, haciendo alguna variación de una hendíadis («las enfurecidas aguas del mar»), expresándose con mayor concisión y otorgándole al epigrama un tono más patético; por último, en el 153, del original queda más bien sólo la idea de fondo y el tenor es de mayor humorismo.

					

					
						9 Cf. p.e., Doyle (1984; 1994).

					

					
						10 Cf. Índice temático.

					

					
						11 Cf., p.e., nn. 7, 40, 45, 46, 55, 56, 70, 75, 79, 259, 278.

					

					
						12 Cf., p.e., nn. 19, 23, 38, 80, 109, 111, 115, 120, 121, 198, 243, 244.

					

					
						13 Cf., p.e., nn. 129, 172, 183, 244.
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						15 Cf. nn. 1-5, 41, 49, 69, 71, 73, 76, 99, 130, 132, 134, 135, 219, etc.

					

					
						16 Cf., p.e., nn. 6, 48, 72.
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						18 Cf., p.e., n. 6 y los epigramas en la nota anterior.

					

					
						19 Cf., p.e., nn. 123, 143, 249, 263.

					

					
						20 De acuerdo con Salemme (1976), la descripción de la realidad cotidiana en sus múltiples facetas sería una nueva funcionalidad del epigrama del s. i d.C., si bien quizá dicha funcionalidad podría retrotraerse temporalmente algunos años más. Para algunas matizaciones sobre ciertas características temáticas del epigrama neolatino, cf. Ruiz (2008) y De Beer et al. (eds.) (2009). Algunos epigramas de esta línea temática son los nn. 87, 90, 92-95, 97, 98, 102, 104, 106, 116, 117, 133, 148, 159-161, 163, 167, 175, 203, 207, 252, 255, 256, 273.

					

					
						21 Cf. epigramas nn. 80, 110, 114, 120, 121, 142, 162, 198, 201, 227, 238, 243.

					

					
						22 Cf. epigramas nn. 121, 198.

					

					
						23 Cf. nn. 2, 41, 76, 79, 119, 135, 139.

					

					
						24 Sobre la tesis de que Moro usa el epigrama como lenguaje político, cf. Grace (1985).

					

					
						25 Cf., p.e., nn. 8, 208.

					

					
						26 Cf., p.e, nn. 7, 16, 26, 53, 61, 95, 103, 106, 129, 131, 147, 164, 170, 193, 195, 197, 209, 217, 222, 237, 242, 253, 260, 270, 278, 280.

					

					
						27 Cf., p.e., nn. 102, 104, 122, 166, 228.

					

					
						28 Cf. p.e., nn. 21, 47, 95, 101, 137, 162, 192, 196, 224, 236, 263, 265.

					

					
						29 Cf., entre otros muchos, nn. 49, 63, 75, 194, 198, 226, 249,

					

					
						30 Cf. p.e., nn. 21, 31, 42.

					

					
						31 Cf., p.e., nn. 11, 14, 19, 25, 58, 62, 65, 124, 192, 276.

					

					
						32 Cf., p.e., nn. 107, 125, 145, 202, 205, 222, 260.

					

					
						33 Passim.

					

					
						34 Cf. Sullivan (1991: 217-230).

					

					
						35 Cf., entre otros, nn. 176, 178, 181, 185, 187, 190, 205, 207, 215, 225, 247, 254, 261, 268. A propósito de este aspecto, cf. Smith (1968).

					

					
						36 Se recogen aquí sólo los trabajos citados en esta Introducción o incluidos en las notas a la traducción. 
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